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Resumen 
El objetivo del estudio fue determinar si se dan cambios en la relación entre el castigo físico 
de los padres hacia sus hijos y el comportamiento agresivo de los hijos en presencia de estrés 
parental. Se contó con la participación de 74 sujetos (37 niños entre los 8 y los 12 años de 
edad y su padre o madre). Se aplicaron tres cuestionarios: El índice de estrés parental en 
forma corta (PSI/SF), la Escala de Tácticas de Conflicto entre padres e hijos dimensión: 
asalto físico (Parent-Child conflict Tactics Scale) y el Cuestionario de Agresión Reactiva y 
Proactiva para niños. Los resultados evidencian una alta prevalencia de la utilización del 
castigo físico en la muestra (94,6%), la presencia de castigo físico según su severidad leve en 
un 32,5%, castigo físico severo en un 40,5% y castigo físico muy severo en un 21,6%. Se 
encuentran asociación entre el castigo físico y el comportamiento agresivo, el castigo físico 
leve y severo con el comportamiento agresivo proactivo y reactivo, el castigo físico muy 
severo con el comportamiento agresivo de tipo reactivo. Del mismo modo, se encontró 
asociación entre el comportamiento agresivo de los niños y el estrés parental, y entre la 
agresión reactiva y proactiva con las dimensiones del estrés parental interacción disfuncional 
padre e hijo y niño difícil. Los resultados evidencian que no se encuentran cambios 
significativos en la relación entre el castigo físico y el comportamiento agresivo ante la 
presencia de estrés parental, es decir que el estrés parental no es una variable moderadora 
entre el castigo físico de los padres y el comportamiento agresivo de los niños. Se concluye 
que los padres utilizan el castigo físico con una alta prevalencia y severidad 
independientemente de que estén estresados con la crianza o no. Se proponen reflexiones 
frente a la intervención. 
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Abstract 
The purpose of the research was to determine whether there are changes in the relationship 
between the physical punishment of the parents towards their children and the aggressive 
behavior of the children in the presence of parental stress. 74 subjects participated (37 
children between 8 and 12 years of age and their father or mother). Three questionnaires were 
applied: the parental stress index in short form (PSI / SF), the Scale of Conflict Tactics 
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between parents and children dimension: physical assault (Parent-Child conflict Tactics 
Scale) and the Reactive and Proactive Aggression Questionnaire for children. The results 
show a high prevalence of the use of physical punishment in the sample (94.6%), the presence 
of mild physical punishment according to its severity in 32.5%, severe physical punishment 
in 40.5% and very severe physical punishment at 21.6%. An association is found between 
physical punishment and aggressive behavior, mild and severe physical punishment with 
proactive and reactive aggressive behavior, very severe physical punishment with reactive 
aggressive behavior. Similarly, an association was found between children's aggressive 
behavior and parental stress, and between reactive and proactive aggression with the 
dimensions of parental stress, dysfunctional parent-child interaction and difficult child. The 
results show that no significant changes in the relationship between physical punishment and 
aggressive behavior in presence of parental stress, that is, that parental stress is not a 
moderating variable between the physical punishment of parents and the aggressive behavior 
of children. Therefore, it is concluded that parents use physical punishment with a high 
prevalence and severity regardless of whether they are stressed with parenting or not. 
Thoughts on the research are commented. 
 
Key words: Parental stress, aggression, corporal punishment and moderation. 
 
Introducción 
Diversas investigaciones han evidenciado que aspectos propios de la dinámica 
familiar como las prácticas parentales, tienen un efecto relevante en el desarrollo 
infantil (Jeung, Chen, Lo, & Choi, 2017). Se ha encontrado que la existencia de 
prácticas parentales positivas se relaciona con aspectos como el ajuste psicológico 
infantil y el desarrollo de competencias cognitivas y sociales (Fuentes, García, 
García, & Alarcón, 2015). Así mismo, la evidencia científica muestra que cuando el 
rol familiar se acompaña de prácticas parentales negativas es más probable la 
aparición de efectos negativos en el desarrollo y en el comportamiento (Goldberg, 
Clarke-Stewart, Rice & Dellis, 2002; Martinez- Loredo et al., 2016; Pluess & Belsky, 
2010).  
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El castigo físico (en adelante CF), como práctica parental negativa ha sido 
ampliamente estudiado dada su asociación con consecuencias indeseables para el desarrollo 
de los niños que pueden presentarse desde la niñez hasta la vida adulta (Borges & Quintas, 
2015; Caicedo & Jones, 2014; Gershoff & Grogan-Kailor, 2016; Gershoff, 2002; Hurwich 
& Gudiño, 2016; Lee, Grogan-Kaylor, & Berger, 2014; Straus, 2010; Rodriguez, 2018). El 
CF es definido por Straus (2010) como la utilización de fuerza física llevada a cabo con la 
intención de causar dolor físico, pero no lesiones y que tiene como propósito corregir o 
controlar de la conducta del niño. 
La investigación sobre el CF ha evidenciado numerosas consecuencias entre las que 
se encuentran un desarrollo cognitivo afectado que conlleva al rendimiento académico bajo 
(Gershoff & Grogan-Kailor, 2016; Grantham et al., 2007), una mayor probabilidad de tener 
experiencias de violencia con la pareja en la adultéz (Frechette, Zoratti, & Romano, 2015; 
Temple, et al., 2018;) y sobre todo, ha estado relacionado con la presencia de 
comportamientos externalizantes como la violencia y el comportamiento antisocial y el 
comportamiento agresivo, lo cual incrementa la violencia en otros niveles de la sociedad 
(Grogan, Ma, & Grahan, 2018; Lansford et al., 2011; Straus, 1991; Taylor, Lee, Guterman, 
& Rice, 2010). Aunque la evidencia científica que asocia el CF con efectos negativos en el 
desarrollo es robusta, cerca de 1 millón de niños en el mundo experimentan diferentes tipos 
de violencia en el hogar (Hillis et al. 2016) y el CF es comunmente utilizado como una 
estrategia disciplinar en el mundo entero (Cuartas et al., 2019; UNICEF, 2017). 
¿Por qué los padres utilizan el CF para disciplinar a sus hijos? La evidencia científica 
muestra que existen motivos relacionados con las creencias de los padres acerca de la 
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efectividad del CF (Crouch & Behl, 2001), variables sociodemográficas relacionadas con 
sus hijos como número de niños en casa y su edad (Crouch & Behl, 2001; Khalifa, 2017; 
Pereira et al 2013; Piyanjali, 2005; Straus, 2010). Así mismo variables sociodemográficas 
relacionadas con los padres como la corta de edad que implica menos experiencia para la 
crianza (Gershoff, 2002; Malherek, 2016); Todas estas situaciones aunadas a pobreza o 
dificultades económicas y conyugales pueden relacionarse con falta de regulación 
emocional y estrés de los padres para la crianza, que se convierten en predisponentes para 
la utilización del CF (Gershoff, 2002; Trujillo, González, Fonseca & Segura, 2020).   
Es importante considerar que si bien existe amplia evidencia empírica y teórica que 
soporta la relación que existe entre la utilización del CF y el comportamiento agresivo 
(Ferguson 2013;  Piché, Huỳnh, Clément & Durrant, 2017) y la utilización del CF y el 
estrés parental (Crouch & Behl, 2001; Santini & Williams, 2016) pocas investigaciones 
indagan como cambia la relación entre el CF de los padres y el comportamiento agresivo de 
los hijos en presencia del estrés parental (Antle, Gibson & Krohn, 2019; Tracy, 2014). Es 
así como se encuentra que si bien el estrés parental ha sido estudiado respecto a sus efectos 
en diferentes dominios del desarrollo psicológico de los niños  (Miragoli, Balzarotti, 
Camisasca & Di Blasio, 2018; Xing, Yin & Wang, 2019) se conoce menos acerca de su rol 
moderador entre el CF y el comportamiento agresivo. Sobre el tema, algunos estudios 
señalan que podría existir una relación entre el estrés parental y las relaciones padre-hijo 
difíciles, por lo que los padres tienden a utilizar el CF como como medio de control del 
comportamiento del niño y éste, a su vez, debido a la percepción de malestar de los padres, 
desarrolla comportamientos desadaptativos como la agresión (Cabrera et al., 2012). De esta 
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manera el presente estudio tuvo como objetivo determinar si se dan cambios en la relación 
entre la utilización del CF de padres a hijos y el comportamiento agresivo (reactivo y 
proactivo menos estudiado) de los hijos en presencia de estrés parental.  
Por otra parte, diferentes estudios han reportado un vínculo entre la historia de 
violencia de los países o la presencia de  conflicto armado con el uso de CF y el estrés 
parental (Grogan-Kaylor et al, 2018). Existe evidencia que soporta una asociación entre la 
violencia contextual con la utilización de estrategias disciplinares fisica y psicológicamente 
agresivas (Chen & Lee, 2017; Cuartas, 2018; Zhang & Anderson, 2010; Winstok & Straus, 
2011). En población Colombiana, se ha encontrado qué aspectos como la exposición 
crónica a violencia está asociada a la utilización de CF en niños menores de 5 años 
(Cuartas, 2018). En este sentido, se espera que el estudio aporte, a nivel social, a la 
comprensión del estrés parental como un mecanismo que media la relación entre el CF y la 
agresión, de manera que se puedan desarrollar programas que aporten en la prevención y 
reducción del estrés parental, el CF y el comportamiento agresivo de los menores, y así, 
contribuir a una cultura de paz en los hogares colombianos.  
A pesar la evidencia sobre el CF y sus efectos en el desarrollo, por ejemplo, en el 
incremento de comportamiento agresivo, poco se conoce en Colombia sobre la prevalencia 
de esta práctica, en especial a nviel regional (Cuartas, 2018). De esta manera, este estudio 
también buscó aportar conocimiento regional sobre la utilización y la severidad del CF, en 
espacial en el Departamento de Cundinamarca que presenta un índice de prevalencia de 
21,1% de acuerdo con el estudio de Cuartas (2018).  
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Castigo físico: prevalencia, severidad y cronicidad 
La prevalencia del CF se refiere a proporción de personas que lo utilizan 
con respecto al total de la población en un estudio, y su análisis es importante por cuanto da 
una mirada acerca de la extensión del problema (Trujillo, Gonzalez, Fonseca, Segura, 
2019). Diferentes investigaciones han demostrado que el CF contra los niños y las niñas es 
una práctica común en los hogares, usualmente más del 50% de prevalencia en muestras 
internacionales (Lansford & Deater-Deckard, 2012; Runyan et al., 2010; Straus, 2010). De 
esta manera, se considera al CF como un problema grave de salud pública (Organización 
Mundial de la Salud [OMS], 2014). Sin embargo, existe poca información sobre la 
utilización del CF en Latino America (Cuartas, Grogan-Kaylor, Ma, & Castillo, 2019).  
En las muestras nacionales la prevalencia de utilización del CF es de 77% según el 
estudio de Trujillo et al. (2019). Colombia es uno de los paises con mayor prevalencia de 
CF como práctica parental utilizada, así lo han ratificado investigaciones realizadas con 
niños entre los 2 y los 4 años de edad (Cuartas et al, 2019). Esto puede deberse entre 
muchos factores a que Colombia es uno de los pocos paises en Latino America y en el 
mundo en donde no existe una prohibición explícita de su utilización en ninguna de sus 
formas (Cuartas et al., 2018; Global Initiative to End Corporal Punishment of Children, 
2018).  
Con respecto a la severidad, la mayoría de los estudios informan que el CF severo es 
el uso de objetos para golpear a los niños. Otros investigadores como Straus y Stewart, 
(1999) definen la severidad como la dureza y contundencia con la que se ejerce. En los 
Estados Unidos, Font y Cage (2018) encontraron que el 21% de los padres informaron 
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sobre la utilización de CF severo hacia sus hijos. No se encontraron datos para los países de 
América Latina en términos de severidad, lo que implica un vacío importante en este 
campo y la necesidad de estudios al respecto (Ma et al, 2012). Para Colombia, el estudio de 
Trujillo, et al (2019) señala que los resultados de severidad mostraron que lo más frecuente 
es el uso de castigos de baja severidad (74%), seguido de un castigo severo (28%), 
severidad moderada (16%) y muy severo (3%). 
La cronicidad, por otra parte, es entendida como la cantidad de veces que los padres 
usan CF con sus hijos. En los Estados Unidos, los niños de 2 a 4 años de edad tienen más 
probabilidades de ser castigados más de una vez en 2 semanas (82,8%) que los de 5 a 9 
años de edad (39,1%) (Straus y Paschall, 2009). En el caso de Chile, los adolescentes 
reportan tasas más bajas de uso de CF por parte de los padres, con un porcentaje del 17% 
de padres y 14% de madres (Ma et al, 2012). 
Según la encuesta mundial de valores presentada por Inglehart, Haerffer, Morenoet 
al., (2014), al menos la mitad de los colombianos aprueba la utilización de prácticas 
parentales negativas como el CF como un medio para corregir el comportamiento de sus 
hijos. El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar ha reportado igualmente  que en 
Colombia es común la utilización de nalgadas y golpes con objetos por parte de los padres 
hacia los hijos (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar,  2017).  
Castigo físico y comportamiento agresivo 
Los estudios muestran que los niños sometidos a CF pueden participar en más 
agresiones y conductas delictivas que aquellos que no lo son (Morris & Gibson, 2011). El 
comportamiento agresivo se define como una conducta de tipo externalizante que puede 
ESTRÉS PARENTAL COMO MODERADOR ENTRE CASTIGO FÍSICO Y 
COMPORTAMIENTO AGRESIVO  
8 
 
iniciar en la niñez y que tiende a evolucionar en comportamientos más elaborados en la 
adultez (Chaux, 2012). Según Olweus (1993), la agresión es todo comportamiento que 
intenta causar daño a otro(s). 
La agresión, dependiendo de la función por la que se expresa, puede ser de tipo 
reactiva o instrumental. La agresión reactiva es aquella ejercida en respuesta a una amenaza 
real o percibida, tiende a estar relacionada con comportamientos impulsivos y a una  
dificultad para la regulación de emociones (Austin, Bondü & Elsner, 2017). Es el insulto o 
el golpe con el que responde una persona cuando siente que alguien lo ha herido (Dodge, 
1991) y es entendida también, como una respuesta defensiva, caracterizada por la ira y la 
frustración y que se da por una provocación previa (Bandura, 1973). Socialmente, los niños 
y adolescentes agresivos reactivos son por lo general, rechazados, aislados y tienen un 
estatus social bajo en su grupo de pares y no tienen muchos amigos. (Dodge, 1991; 
Brendgen, Vitaro, et al., 2001). 
La agresión proactiva o instrumental, es un comportamiento calculado y no ejercido 
como consecuencia a ninguna amenaza del medio y que busca obtener un beneficio 
(Austin, et al. 2017; Chaux, 2003). Straus (1996) sugiere que usar la violencia para 
disciplinar a los niños puede enseñarles que las conductas agresivas y delictivas son la 
manera correcta de alcanzar sus metas deseadas y pueden conducir a un aumento en la 
aparición de la agresión instrumental.  
El comportamiento agresivo infantil se relaciona con la dificultad en el 
establecimiento de relaciones sociales, el consumo de drogas, el autoconcepto negativo y el 
fracaso escolar (Redondo, Luzardo, & Rangel, 2016). Del mismo modo, este 
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comportamiento en la niñez es un buen predictor de conducta antisocial en la adultez 
(Straus, Mouradian, 1998), la cual se manifiesta, con frecuencia, en violencia interpersonal  
(Nagin & Tremblay, 2001).  
En cuanto a la asociación entre el CF y la agresión existe abundante evidencia. Los 
27 estudios sobre el tema incluidos en el metanálisis de Gershoff (2002) así lo confirman.  
Del mismo modo, estos resultados son ratificados por el metanálisis que Gershoff y 
Grogan-Kailor (2016) y por todos los otros numerosos estudios sobre el tema (Berlin et al., 
2009; Gershoff, 2002; Gershoff & Grogan-Kailor, 2016; Lansford et al., 2009; Larzelere, 
2000; McKee et al., 2007 ; Morris & Gibson, 2011).  
Las razones de la asociación pueden incluir que los niños copian el comportamiento 
de sus padres y que aprenden que la violencia es un método apropiado para obtener lo que 
desean (Grogan, Ma, & Grahan, 2018). Al respecto, McCord (2005) sugiere, que los niños 
que reciben una paliza o, en general, tienen un CF severo, pueden internalizar la creencia de 
que la agresión y las conductas antisociales son formas apropiadas de lidiar con el 
conflicto, lo que a su vez lleva a un aumento de los niveles de la agresión y la delincuencia. 
El CF se ha asociado con tasas más altas de conductas físicamente agresivas 
informadas en la primera infancia, así como con la presencia de factores de riesgo 
psicosociales familiares. Es posible que, en lugar de reducir los comportamientos no 
deseados, el CF esté modelando y promoviendo la agresión física infantil (Thompson et al., 
2017).  
Investigaciones recientes sugieren que la relación entre el CF y la agresión de los 
niños puede ser recíproca. El estudio de MacKenzie, Nicklas, Brooks-Gunn y Waldfogel 
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(2015) en EE. UU que utilizó datos de 1,874 niños recopilados cuando tenían entre 1, 3, 5 y 
9 años, encontró que los niños golpeados tenían más probabilidades de comportarse de 
manera agresiva y de romper las reglas 2 a 4 años más tarde, y a su vez, estos niños tenían 
más probabilidades de ser golpeados, creando un "círculo vicioso" o “ciclo de violencia”.  
Sobre éste tema, autores como Black et al.,  (2017), refieren que todos éstos efectos 
pueden acrecentarse en la medida en que se presenten en contextos  o situaciones adversas 
como lo son el conflicto civil, la falta de estimulación y la pobreza, todas éstas más 
comunes en paises con ingresos bajos y medios.  
Muchos de los estudios que han encontrado vínculos entre el castigo corporal y la 
agresión se han centrado en el comportamiento agresivo de los niños hacia sus compañeros. 
Estos incluyen un estudio de niños de 10 a 13 años en Nigeria, que encontró que aquellos 
que fueron identificados como agresivos en el contexto escolar experimentaron más 
castigos físicos que aquellos que fueron identificados como prosociales.  El 77% de los 
niños agresivos habían sido golpeados cuatro veces o más con un objeto en los dos meses 
anteriores en comparación con el 9% de los niños prosociales (Ani & Grantham-McGregor, 
1998).  
Un estudio realizado en Estados Unidos con 134 padres e hijos de entre 10 y 15 años 
encontró que los niños que eran castigados físicamente por sus padres tenían más 
probabilidades de aprobar el uso de la violencia en sus relaciones con sus compañeros, de 
haber participado en una pelea en el último año, de intimidar a sus compañeros y de haber 
experimentado la violencia de sus compañeros en el último año escolar (Ohene, et al., 
2006).  
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Aunque existe una amplia literatura acerca del CF y su asociación con el 
comportamiento agresivo por forma (fisica, verbal y relacional), es poca la literatura que 
analiza dicha relación teniendo en cuenta la función de la agresión, es decir, si es reactiva o 
instrumental (Arsenio, 2004). Al respecto, Dodge (1991) propuso que la agresión proactiva 
está asociada con interacciones familiares coercitivas y la exposición a modelos agresivos; 
por lo tanto, el monitoreo deficiente de los padres y la disciplina inconsistente se relacionan 
con la agresión proactiva. En contraste, se considera que la agresión reactiva está asociada 
con ser objeto de violencia, malas relaciones entre padres e hijos y una paternidad 
inconsistente (Dodge, 1991). De acuerdo con esto, se espera que el castigo corporal, la 
disciplina inconsistente y los bajos niveles de crianza positiva esten asociados con la 
agresión reactiva.  
En el estudio de Fite, Colder y Pelham (2006) se encontró que el castigo corporal se 
relacionó significativamente con la agresión coexistente, es decir, con la presencia de la 
agresión reactiva e instrumental, pero no con una de las dos solamente. De acuerdo con los 
métodos de procesamiento de información social (Dodge & Crick, 1990), los niños que 
sufren castigos corporales pueden volverse hipervigilantes a las señales de amenaza y 
aprender a través de modelos a actuar agresivamente para lograr su objetivo, lo que resulta 
en una asociación de las dos maneras de agresión.  
Teniendo en cuenta que la literatura que asocia el CF con la agresión, según su 
función (reactiva e instrumental) es escasa, el presente estudio buscará aportar en este 
sentido. Además, buscará describir la asociación entre la agresión reactiva e instrumental y 
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el CF según su severidad: leve, moderado y severo, análisis menos realizado en la 
literatura. 
Castigo físico y estrés Parental 
Hughes y Hulth-Bocks (2007), definen el estrés parental como aquella percepción 
sentimental negativa del padre o la madre relativa a aquellos aspectos relacionados a la 
crianza de los hijos, lo que genera angustia para los padres y que por ende tiene efectos en 
el contexto familiar. Se ha encontrado que en los casos en que la madre tiene una mayor 
percepción de apoyo en la crianza de los hijos por parte del padre, tiende a existir una 
menor presencia de estrés parental por lo que se rescata la importancia de la unidad familiar 
y el apoyo mutuo de los padres en la crianza de los hijos como un factor preventivo del 
estrés parental y fortalecedor del contexto familiar (Cabrera, Gonzalez, & Guevara, 2012).  
La presencia de estrés parental ha sido ampliamente relacionada con aspectos como el 
número de hijos en la familia cuya variable se relaciona a la utlización de prácticas 
parentales negativas como el CF (Crouch & Behl, 2001; Khalifa, 2017; Pereira et al 2013; 
Piyanjali, 2005; Straus, 2010). Dicha relación existente entre la utilización de CF y un 
mayor número de hijos en la familia puede darse debido a la alta demanda económica que 
implica para los padres, y un mayor tiempo en ejecución de actividades laborales de los 
padres para poder asumir el costo, lo que conlleva a una disminución en el tiempo dedicado 
a la educación de los hijos (Straus, 2010).  
Estas dos situaciones, el poco tiempo de los padres para la crianza y la demanda 
económica en presencia de mayor número de hijos también generan en los padres, 
especialmente en las madres, estrés con la crianza (Khalifa, 2017; MacKenzie, Nicklas, 
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Waldfogel & Brooks-Gunn, 2015). El aumento del estrés, combinado con un apoyo social 
reducido de la relación matrimonial, es otra situación que puede dar lugar a estrategias 
disciplinarias punitivas, como el CF.  
Se sabe igualmente que la relación entre el CF y el número de hijos podría deberse 
igualmente al tiempo reducido que tienen los padres con cada uno de los hijos para la 
ejecución de actividades direccionadas a la crianza responsable, es por esta razón que la 
utilización del CF se convierte en una estrategia de control del comportamiento rápida.   
Por su parte, autores como Ayala, Lemos, Nunes y Cristina (2014) encontraron una 
relación entre el alto estrés parental y la condición de desempleo de 80 madres en riesgo 
psicosocial en Portugal. Los autores reportan que entre los factores predictores para dicho 
estrés parental se encuentran igualmente la edad del niño y la satisfacción de la madre con 
el rol parental. Diferentes hipótesis al respecto han surgido en la literatura y una de ellas 
plantea que las emociones que experimentan los padres durante las interacciones con sus 
hijos influyen en cómo perciben y, a su vez, en cómo reaccionan ante las conductas 
inadecuadas de ellos (Dix, 1991; Poole, Seal, & Taylor, 2014); si la relación de la crianza 
está cargada de estrés, los padres son menos capaces de regular sus emociones y, a su vez, 
su comportamiento (Dix, 1991; Patterskon, 1982). De esta manera, cuando los padres están 
molestos o emocionados, tienden a hacer atribuciones negativas sobre las conductas de sus 
hijos y a seleccionar la afirmación de poder, como el castigo corporal (Calam, Sanders, 
Miller, et al. 2008; Poole, Seal, & Taylor, 2014; Pinderhughes et al., 2000). 
Straus y Mouradian (1998) encontraron efectos significativos de interacción del CF 
con la impulsividad de la madre, y a su vez, cuando el CF se lleva a cabo impulsivamente, 
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estaba más fuertemente relacionado con la impulsividad infantil. La literatura señala que 
hay un alto riesgo de perder el control cuando se infringe el CF. Adicionalmente, el CF 
impulsivo se considera como un factor de riesgo importante para los niños que desarrollan 
un patrón de comportamiento impulsivo y antisocial que, a su vez, puede contribuir al nivel 
de violencia y otros delitos en sociedad. 
Padilla, Hidalgo y Menéndez (2014), encontraron que variables como la capacidad de 
responder a las necesidades del niño (responsividad) fueron asociadas al estrés parental. Es 
así como se encontró que a mayores niveles de tensión en la madre era menos probable el 
establecimiento de normas de comportamiento consistentes en el tiempo y menores niveles 
de responsividad. Los autores encontraron igualmente que, a mayores niveles de estrés 
parental en las participantes, mayor control psicológico se ejercía sobre los hijos, es decir 
mayores probabilidades de ejercer comportamientos intrusivos y manipuladores con los 
hijos.  
Como factor protector a los niveles de estrés parental de la madre, autores como 
Shai, Dollberg y Szepsenwol (2017) reportan que a mayor percepción de apoyo de la pareja 
por parte de la madre hay una alta probabilidad de disminuir los niveles de estrés parental 
dado que se produce una mayor confianza en las capacidades parentales.  
Como se ha presentado, existe amplia evidencia empírica la asociación entre el estrés 
parental con el desempeño del rol parental negativo lo cual tiene serias repercusiones en la 
toma de decisiones de los padres sobre el tipo de práctica parental a utilizar con los hijos, 
incluyendo el CF (Perez, Hidalgo, & Menéndez, 2012).  
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Estrés parental y comportamiento agresivo 
Diversas investigaciones han reportado de la relación entre el estrés parental y la 
presencia del comportamiento agresivo. En una investigación realizada por Cabrera, 
González y Guevara (2012), se encontró que una asociación directa y significativa entre el 
estrés parental y las conductas agresivas de los hijos, por lo que a mayores niveles de estrés 
parental de los padres mayor tendencia a la utilización de trato rudo a los hijos los cuales 
tendían a ser más agresivos. Una investigación realizada con 256 familias colombianas 
encontró que los padres que reportan estrés tienden a propiciar la presencia de 
comportamiento agresivo en los niños, así como la ruptura de normas (Cabrera, Guevara & 
Barrera, 2006).  
Un estudio realizado en China con 311 padres y sus hijos en edad escolar, encontró un 
efecto directo e indirecto en los problemas de comportamiento internalizantes (ansiedad y 
depresión) como externalizantes (comportamiento agresivo y antisocial) de los niños ante la 
presencia de estrés parental (Liu & Wang, 2015). En este mismo sentido, un estudio 
realizado con población colombiana, 422 padres con hijos de entre 8 y 12 años, 
matriculados en colegios públicos en Bogotá, Colombia, determino que la impulsividad de 
los padres se relaciona con el decremento en la autoregulación y agresión en los niños. Del 
mismo modo, el estudio concliuye que las prácticas parentales muestran efectos indirectos 
sobre la desadaptación general a través de problemas externalizantes como la agresión 
(Moreno, Espada & Gomez, 2020). 
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Aunque incluso en población colombiana existen avances científicos en relación con el 
papel del estrés en el comportamiento agresivo de los niños, son pocos estudios reportan el 
papel moderador del estrés parental entre el CF y el comportamiento agresivo. 
Teniendo en cuenta los vacíos presentados con anterioridad, el presente estudio buscó 
responder las siguientes preguntas de investigación: 
¿Cuál es la prevalencia y la severidad del castigo fisico de padres hacia hijos? 
¿Existe relación entre el castigo fisico leve, severo y muy severo de los padres y el 
comportamiento agresivo reactivo e instrumental de los niños? 
¿Existe relación entre estrés parental y la agresión reactiva e instrumental de los 
niños? 
¿Existen cambios en la relación entre el castigo fisico y el comportamiento agresivo 
reactivo e instrumental en presencia del estrés parental? 
Método 
Diseño 
La presente investigación se desarrolló por medio de un diseño cuantitativo, 
correlacional (Ato, López, Benavente, 2013) utilizando análisis de moderación. Se utiliza la 
moderación como un tipo de análisis entre varias variables en el que una variable 
moderadora interactúa entre dos variables, una  variable independiente (o variable 
predictora) y otra variable dependiente (o variable de salida) afectando la dirección o la 
fuerza entre las dos (Kenny, 2014; Fairchild, Mackinnon, 2009).  
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Figura 1. Estrés parental como variable moderadora en la relación entre el castigo físico de los padres 
y el comportamiento agresivo de los hijos.  
Participantes 
Se contó con 74 participantes (37 padres y sus 37 hijos entre los 8 a 12 años de edad). 
Los participantes en su mayoría son del departamento de Cundinamarca (con municipios 
como La Vega, Fusagasugá, San Francisco, Cajicá, Tabio, Zipaquirá, Chía y Madrid). La 
media de la edad de los niños fue de 10 años. Los niños se encuentran en grados escolares 
entre tercero y quinto de primaria. En la tabla 1 se presenta la distribución de la muestra.  
Tabla 1. 
Distribución de la muestra según edad 
Edad Frecuencia Porcentaje 
8 años 8 21.6% 
9 años 4 10.8% 
10 años 10 27% 
11 años 10 27% 
12 años 5 13.5% 
Total 37 100% 
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Para la selección de los participantes el criterio de inclusión fue  la edad de los niños, 
de 8 a 12 años, teniendo en cuenta que el último estudio de prevanencia del CF en 
Colombia de Trujillo et al. (2020) señala dos picos importantes, uno de ellos a los 4 años y 
el otro a los 12. Otros estudios en población colombiana, ya señalados se han enfocado en 
analizar el CF en niños en primera infancia. Como criterio de exclusión no se tiuvieron en 
cuenta participantes (tanto padres como hijos) en los casos en que las puntuaciones fuesen 
inferiores o iguales a 10 puntos para la Escala de Respuesta Defensiva del cuestionario de 
Estrés Parental considerando que el instrumento refiere que estas puntuaciones invalidan el 
cuestionario debido a una alta probabilidad de búsqueda de respuesta social positiva por 
parte del participante. 
Instrumentos 
Con el fin de cumplir con los objetivos de investigación propuestos, fueron utilizados 
3 instrumentos de evaluación de las variables. En los padres fueron evaluadas las variables 
de Estrés Parental y Castigo Físico y en los niños el Comportamiento Agresivo 
Indice de Estrés Parental -  Forma Corta (PSI-SF) 
Es un cuestionario diseñado por Abidin (1995), cuenta con 36 items y está compuesto 
por 3 dimensiones que dan como resultado el Estrés Parental Total; Malestar Paterno, 
Interacción disfuncional Padre e Hijo y Niño Dificil. El alfa en estudio con población 
colombiana fue de a = 0.87 padres y 0.86 madres (Cabrera, Gonzalez & Guevara, 2012). 
Este cuestionario incluye una escala de Respuesta Defensiva la cual permite la  
valoración del sesgo que puede tener un participante  para presentar una imagen de sí 
mismo más favorable minimizando posibles problemas en el relacionamiento con su hijo. 
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Este instrumento tiene una escala de calificación tipo likert de 1 a 5 en donde 1 es total 
desacuerdo y 5 total acuerdo. Altos puntajes indican alto estrés parental. La prueba cuenta 
con preguntas como “A menudo tengo la sensación de que no puedo controlar muy bien las 
situaciones”, “Mi hijo(a) no es capaz de hacer tantas cosas como yo esperaba” o “Esperaba 
tener más sentimientos de proximidad y calor con mi hijo(a) de los que tengo, y eso me 
molesta”. El alfa reportado para este instrumento en el presente estudio fue de 0.948  
A continuación se describirá cada dimensión del cuestionario:  
Malestar Paterno 
Esta dimensión se refiere al malestar experimentado por los padres por su rol, es la 
percepción que tienen los padres sobre su rol. En esta dimensión incluye conflictos con la 
pareja, la competencia que percibe el padre respecto a lograr satisfacer las necesidades de 
su hijo, el malestar generado por el desarrollo limitado de actividades personales del padre 
o la madre y la falta de apoyo social.  
Interacción Disfuncional Padre e Hijo 
Es la percepción del padre o la madre respecto a que tan satisfecho está con las 
espectativas en el desarrollo de su hijo, es la forma en como el padre percibe la relación con 
su hijo o hija y el reforzamiento que recibe por parte del mismo por medio de 
demostraciones como el afecto.  
Niño Dificil 
Es la valoración que hacen los padres sobre lo facil o dificul que es controlar  el 
comportamiento de sus hijos en relación con rasgos  del niño que dificultan la crianza como 
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su temperamento, la adaptabilidad, la sobre actividad, distractibilidad o la demanda 
excesiva de atención.  
Respuesta Defensiva 
Corresponde con una escala que permite medir la deseabilidad social con que el 
participante ha respondido al instrumento. Puntuaciones de 10 o inferiores indicarían alta 
deseabilidad social lo cual impide la validez del cuestionario en general ya que indicaría 
que las respuestas del participante podrían corresponder entre otros factores a respuestas no 
honestas.  
Escala de Tácticas de Conflicto entre padres e hijos dimensión: asalto físico 
(Parent-Child conflict Tactics Scale) 
Es un cuestionario diseñado por Straus (1998), cuenta con 14 items que son 
puntuados por el sujeto con opciones de respuesta entre 0 y 5 (0: Nunca; 1: Una vez; 2: Dos 
veces; 3: De tres a cinco veces; 4: de seis a diez veces y 5: De once a 20 Veces). Este 
cuestionario mide la presencia de castigo fisico desde el legitimado socialmente definido 
como Leve hasta el severo y muy severo. Algunos ejemplos de sus items son:  “Le pegué 
una palmada en la nalga con la mano”, “Lo/la empujé o lo/la tiré al suelo” o “Le agarré por 
el cuello y se lo apreté”. Este cuestionario permite la medición de la frecuencia con la cual 
los padres han utilizado los castigos físico en el último año, así como su severidad en una 
escala de leve, severo y muy severo. El alfa reportado en estudio anterior con población 
colombiana due de 0.65 (Ruiz, 2017), para este estudio fue de  0.928. 
Cuestionario de Agresión Reactiva y Proactiva (Reactive-Proactive Aggression 
Questionnaire RPQ) 
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Es un cuestionario autoaplicado diseñado por Raine et al. (2006), cuenta con 23 items 
y dos dimensiones; agresión reactiva y agresión proactiva. Los items son puntuados por los 
niños en una escala de frecuencia (0: Nunca, 1: Algunas veces, 2: A menudo) y se utilizan 
items como: “has utilizado la fuerza física para conseguir que otros hagan lo que quieres”, 
“Te has sentido bien después de pegar o gritar a alguien”. el alfa reportada para este 
instrumento en este estudio fue de 0.907. En estudio anterior el alfa reportedo del 
instrumento fue de 0.88 (Toro, Garcia-Garcia & Zaldivar-Basurto 2020).  
 
Procedimiento 
Inicialmente se realiza consentimiento informado a los participantes de forma virtual. 
Este consentimiento incluyó los objetivos de la investigación y la autorización del padre  o 
madre para su participación y la de su hijo. Este consentimiento se realizó de manera previa 
a la aplicación de instrumentos. Del mismo modo, antes de responder, se solicitó 
asentimiento a los niños.   
La aplicación de los instrumentos se realizó de forma virtual por medio de un 
formulario de google forms, se realizó un pilotaje en el que se constató que no hubiesesn 
dificultades de comprension de los niños frente a las preguntas del cuestionario.   
Se solicitó a los padres contestar los cuestionarios y a la vez que su hijo o hija en el 
rango de edad del estudio contestara el cuestionario de comportamiento agresivo. La 
aplicación de los cuestionarios tomó a los padres cerca de 20 minutos y a los niños 15 
minutos aproximadamente.  
Sistematización y análisis de los datos 
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Los datos obtenidos en el google forms fueron descargados en Excel y posteriormente 
migrados al SPSS (Statistical Package for the Social Sciences). Para la realización del 
análisis de los datos fue utilizada la técnica de bootstrapping a 1000 participantes 
(Ledesma, 2008). Esta técnica busca a partir de una muestra de casos reales crear 
artificialmente un aumento en el número de casos eligiendo al azar un caso real y dando la 
opción de elegirlo nuevamente llegando así hasta el total de muestras de bootstrap 
señaladas, esto permite controlar el efecto limitado del tamaño de la muestra.  
Para responder a las preguntas y objetivos de investigación se llevaron a cabo los 
siguientes análisis: estadísticos descriptivos, correlaciones entre todas las variables, 
regresiones lineales simples y múltiples para ver si el CF y el Estrés parental predicen el 
comportamiento agresivo. Finalmente, se realizó un análisis de moderación para ver si la 
relación entre CF Y comportamiento agresivo cambiaba en presencia del Estrés parental. 
Consideraciones éticas 
Para la investigación fue fundamental el seguimiento de  los principios éticos de 
beneficencia, autonomía y justicia, por este motivo el compromiso de los investigadores fue 
desarrollar la investigación de forma clara, organizada y responsable en todo momento. 
Esta investigación no representó riesgo alguno para los padres o para los niños, los 
instrumentos utilizados fueron validados previamente y no representaban riesgo de 
susceptibilidad.  
Como parte del cuestionario  virtual, los participantes consintieron su participación y 
les fueron explicados aspectos como la metodología y los objetivos de investigación. Para 
el diligenciamiento de los instrumentos no fueron solicitados datos de identificación y se 
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mantuvo y garantizó el anonimato y la confidencialidad en cada respuesta para cada 
participante. La información fue almacenada y manejada solamente por uno de los 
investigadores explicando a los participantes que los resultados serían utilizados para fines 
investigativos y académicos únicamente teniendo cada participante la oportunidad de  
retirarse en el momento en que así lo considerara sin que este tuviese repercusión alguna 
para el participante.  
Solo fueron tenidas en cuenta  las respuestas de los padres y de los niños quienes 
explícitamente consintieran su participación, para el caso de los niños se pidió el 
asentimiento informado, se explicó a los niños que en caso de que lo desearan podían 
abandonar en el momento que quisieran.  
Resultados 
Estadísticos Descriptivos 
En primer lugar se presentarán los puntajes y desviaciones estandar de las variables 
de estudio.  Del mismo modo, se presentan los resultados sobre la prevalencia y la 
severidad del CF de los padres hacia los hijos y posteriormente las correlaciones entre el 
CF de los padres (leve, severo y muy severo) y el comportamiento agresivo reactivo y 
proactivo de los menores. Finalmente, se presentan los resultados de la moderación.  
En la tabla 2 se presentan las puntuaciones promedio, así como las desviaciones 
estándar para las variables de castigo físico (leve, severo y muy severo), Comportamiento 
agresivo (reactivo e instrumental) y estrés parental con sus dimensiones (malestar paterno, 
interacción disfuncional padre e hijo y niño difícil). Los resultados evidencian el promedio 
más alto respecto a la utilización de castigo físico leve en la muestra (DE= 5.16), seguida 
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del castigo físico severo (DE=2.914) y finalmente del castigo físico muy severo 
(DE=3.095). Las puntuaciones más altas respecto a la variable de comportamiento agresivo 
se presentan para comportamiento agresivo de tipo reactivo (DE=4.566). Las puntuaciones 
para la variable de estrés parental fueron más altas para malestar paterno (DE=9.489), en 
segundo lugar, la dimensión de niño difícil (DE=10.066) y en tercer lugar la dimensión de 
interacción disfuncional padre/hijo (DE=9.375).  
Tabla 2. 
Puntajes y desviaciones estandar de las variables de estudio 
 
Variable Promedio DE 
Castigo Físico  7.84 9.867 
Leve 5.62 5.166 
Severo 1.30 2.914 
Muy Severo 0.92 3.095 
   
Comportamiento Agresivo 10.54 6.947 
Reactivo 7.62 4.566 
Instrumental 2.92 2.753 
   
Estrés Parental 73.65 26.094 
Malestar Paterno 26.54 9.489 
Interacción Disfuncional Padre/Hijo 21.22 9.375 
Niño Difícil 25.89 10.066 
 
Resultados de prevalencia y severidad del castigo físico 
Los resultados señalan que la prevalencia en la utilización del CF fue del 94.6%, solo 
en el 5.4% de la muestra hay ausencia de CF como medio de control del comportamiento 
de los niños. En cuanto a la severidad, se encuentra que en el 32.5% de los casos se 
presenta de CF leve, en el 40.5% de la muestra se presenta CF severo y en el 21.6% se 
presenta CF muy severo.  
ESTRÉS PARENTAL COMO MODERADOR ENTRE CASTIGO FÍSICO Y 
COMPORTAMIENTO AGRESIVO  
25 
 
Los resultados de la tabla 3 indican la presencia de CF según la edad de los niños, se 
evidencia en todas las edades la presencia de CF leve, severo y muy severo. La media para 
las puntuaciones más altas de CF leve es a los 12 años (M=8; DE= 8.3) , seguida por los 9 
años (M=6.25; DE= 4.03), los 8 años (M=5.75; DE= 4.32), los 10 años (M=5.1; DE= 
4.383) y los 11 años (M=4.6; DE= 5.05). La edad  con puntuaciones más altas para castigo 
severo fue a los 12 años (M= 3.8; DE: 6.8) así como para CF muy severo (M= 3.6; DE: 
8.4).  
Tabla 3.  




CF LEVE CF SEVERO CF MUY SEVERO 
Edad M DE M DE M DE 
8  5.75 4.32 0.25 0.74 0.125 0.300 







0.9 1.663 0.9 1.663 
1.1 1.59 0.2 0.421 
12  8 8.3 3.8 6.8 3.6 8.64 
 
Asociación entre el castigo físico de los padres y el comportamiento 
agresivo de los niños 
Al realizar los análisis de correlación con el estadístico Spearman entre el CF y el 
comportamiento agresivo se encuentra que a nivel general hay una correlación entre el uso 
del CF y el comportamiento agresivo tanto reactivo como proactivo de los menores. Es así 
como se encuentra que el CF en forma leve tiene correlación con el comportamiento 
agresivo proactivo así como con el comportamiento agresivo reactivo. Por su parte el CF 
severo presenta una correlación directa y significativa con el comportamiento agresivo 
proactivo y reactivo. Para el caso del CF muy severo, se encuentra una correlación directa 
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con la agresión reactiva, en cambio con la agresión proactiva no se encuentra una 





Tabla 4.  
















,347* ,434** ,089 ,390* 





,409* ,512** ,329* ,482** 
Sig. (bilateral) ,012 ,001 ,047 ,003 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
 
Relación entre el Comportamiento Agresivo y el Estrés Parental 
Al realizar los análisis de correlación entre el Comportamiento agresivo (reactivo y 
proactivo) y el Estrés Parental se encuentra una correlación directa entre el Estrés Parental 
y el comportamiento agresivo reactivo. Se evidencia igualmente una correlación directa 
entre las dimensiones del estrés parental: interacción disfuncional padre e hijo y Niño 
difícil con la agresión reactiva y proactiva. Dichos resultados se presentan en la tabla 5 a 
continuación.   
Tabla 5. 
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,059 ,355* ,376* ,319 
Sig. 
(bilateral) 






,082 ,443** ,414* ,407* 
Sig. 
(bilateral) 
,630 ,006 ,011 ,012 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
 
 Cambios en la relación entre el Castigo Físico y el Comportamiento Agresivo 
ante la presencia de Estrés Parental 
Con el fin de llevar a cabo estos análisis, fue necesario inicialmente realizar una 
regresión lineal simple para identificar la capacidad explicativa del CF y comportamiento 
agresivo. Es así como se encuentra que el CF logra explicar un 1.7% del comportamiento 
agresivo proactivo por lo que no es una explicación significativa (R: 0.106). Así mismo, se 
encuentra que el CF explica el 1.7% del comportamiento agresivo reactivo (R: 0.211). En 
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1 ,106a ,011 -,017 2,776 ,011 ,397 1 35 ,533 




Tabla 7.  






















1 ,211a ,045 ,017 4,527 ,045 1,635 1 35 ,209 
a. Predictores: (Constante), Castigo Físico Total 
 
Con el fin de saber si realmente existen cambios en la relación ante la presencia del 
estrés parental, se realiza una regresión lineal múltiple, por lo que se incluyen las variables 
de estrés parental. Al realizar el análisis se encuentra un cambio leve y no significativo en 
dicha relación ante la presencia del estrés parental. Dicha información se presenta en la 
tabla 8.  
Tabla 8.  
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Cambios en la relación entre el castigo físico y el comportamiento agresivo ante la 





















1 ,369a  ,028 4,501 ,136 1,263 4 32 ,305 
a. Predictores: (Constante), Niño Difícil, Castigo Físico Total, Malestar Paterno, Interacción 
Disfuncional Padre e Hijo 
 
Se evidenció igualmente que hubo un aumento en el potencial explicativo al realizar 
el análisis sobre los cambios de la relación entre el CF y el comportamiento agresivo de 
tipo proactivo, se encuentra que la capacidad explicativa llega a un 5% la cual no es 
significativa. Dichos resultados se evidencian en la tabla 9.  
Tabla 9.  
Cambios en la relación entre el castigo físico y el comportamiento agresivo proactivo 

















Estadísticos de cambio 
Cambi





















a. Predictores: (Constante), Niño Difícil, Castigo Físico Total, Malestar Paterno, 
Interacción Disfuncional Padre e Hijo 
A partir de los análisis se encuentra que si bien existe una relación innegable entre la 
utilización del CF  y la presencia de comportamiento agresivo, no puede afirmarse que el 
CF sea considerada como una variable explicativa en dicha relación.  
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Finalmente, es importante evidenciar que tanto con la muestra real como con el 
bootstrapping, no se encontraron cambios en los modelos.  
Discusión 
El objetivo de este estudio fue determinar si se dan cambios en la relación entre la 
utilización del CF por parte de los padres  y el comportamiento agresivo de sus hijos en 
presencia del estrés parental. La discusión se realizará teniendo en cuenta los principales 
resultados del estudio y que responden a las preguntas de investigación. 
En cuanto a la prevalencia de la utilización del CF por parte de los padres para 
controlar el comportamiento de sus hijos, se encontró que esta es del 94,6%.  Frente a 
estudios precedentes se reporta que la prevalencia es del 50% en muestras internacionales 
(Lansford & Deater-Deckard, 2012; Runyan et al., 2010; Straus, 2010). Esta alta 
prevalencia de utilización del CF en padres colombianos, en relación con padres de otros 
países puede relacionarse con el contexto de violencia en el cual son educados los niños 
como en el caso de Colombia que cuenta con más de 50 años de historia de violencia 
(Cuartas, Grogan-Kaylor, Ma, & Castillo, 2019 ). En otras palabras, el CF puede ser una 
normalización de la violencia en la población colombiana en sus procesos de interacción.  
En las muestras nacionales la prevalencia de utilización del CF es de 77% según el 
estudio de Trujillo et al. (2019), del 40% en el estudio de Cuartas (2018). De esta manera, 
la prevalencia encontrada en este estudio es más alta que la promedio nacional. Este 
resultado puede relacionarse con la región de la cual provienen los participantes, es decir, 
pequeños municipios de Cundinamarca especialmente. Según Cuartas (2018) los 
municipios que tienen características de ruralidad, tienen más probabilidad de tener 
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población que utilice el CF, esto posiblemente por el bajo nivel educativo y socioeconímico 
(Coley, Kull, & Carrano, 2014; Pinderhughes, et al  2000). 
En relación con la prevalencia de acuerdo a la edad de los niños se encontró mayor 
prevalencia en la utilización del CF hacia niños de 12 años de edad. Adicionalmente, en 
esta edad, los niños son victimas de CF leve, severo y muy severo, en relación con los 
demás rangos de edad. Este resultado es coincidente con el estudio de Trujillo et al. (2019) 
en el cual se evidenciaron dos picos altos, el primero a los 4 años de edad y el segundo a los 
12 años como en este caso. Al respecto, algunos autores señalan que los 12 años suele ser 
una edad de cambios evolutivos que los padres pueden percibir como desafios por parte de 
sus hijos. Así, las inadecuadas expectativas de los padres frente al comportamiento de sus 
hijos, generadas por la falta de conocimiento de los principales hitos del desarrollo puede 
llevar a los padres a frustración, ira y uso del castigo frente al comportamiento del niño 
(Fujiwara, et al.  2012; Poole, et al 2014). Por ejemplo, los hitos del desarrollo de los niños 
de 12 años se relacionan una transición entre la niñez y la pubertad. Al respecto, los padres 
pueden exigir a los niños de 12 años como a los adulto, esperando que asuman mayores 
responsabilidades, independencia y autonomía, mientras que los niños pueden enfrentar una 
crisis de crecimiento.  
En cuanto a la severidad, los resultados de este estudio mostraron que en el 32.5% de 
los casos el CF se presenta de manera leve, en el 40.5% de la muestra se presenta el CF de 
manera severa y en el 21.6% se presenta muy severo. Al respecto, en los Estados Unidos, 
Font y Cage (2018) encontraron que el 21% de los padres informaron sobre la utilización 
de CF severo hacia sus hijos. Para Colombia, el estudio de Trujillo, et al (2020) señala que 
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los resultados de severidad mostraron que lo más frecuente es el uso de castigos de baja 
severidad (74%), seguido de un castigo severo (28%), severidad moderada (16%) y muy 
severo (3%). Estos resultados, nuevamente muestran que en la población regional que 
participó en el estudio utiliza con mayor frecuencia castigo severo y muy severo, resultado 
diferente a los estudios previos como el de Trujillo et al. (2020) en el cual el CF es 
predominantemente leve. Los resultados del ICBF (2017), por otra parte, muestran que  
en Colombia todavía es común azotar a los niños y golpearlos con objetos que se 
encuentran en el hogar, como palos de madera, cables de electrodomésticos, chanclas, 
zapatos y cinturones con hebillas de metal, en especial en población de sectores rurales 
como puede ser el caso de los participantes en este estudio. Adicionalmente, según cuartas 
(2018) la pobreza del hogar y la pobreza del municipio predijeron que las madres golpearon 
a sus niños con un objeto.  
Por otra parte, los resultados del estudio mostraron una asociación entre el CF y el 
comportamiento agresivo y la literatura al respecto es robusta (Gershoff, 2002; Gershoff & 
Grogan-Kailor, 2016). Sin embargo, la investigación acerca de la relación entre el CF y la 
agresión de acuerdo a su función (reactiva y proactiva) está memos documentada. Así, los 
datos de esta investigación señalan que existe asociación entre el CF leve y severo con el 
comportamiento agresivo proactivo y el reactivo, mientras que el CF muy severo se 
relaciona solamente con la agresión reactiva. El CF leve y severo pueden asociarse con el 
comportamiento agresivo proactivo porque a través del CF los niños aprenden que la 
agresión es un método apropiado para obtener lo que desean (Grogan, Ma, & Grahan, 
2018). Al respecto, McCord (2005) sugiere, que los niños que reciben CF severo, pueden 
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internalizar la creencia de que la agresión y las conductas antisociales son formas 
apropiadas de lidiar con el conflicto. En relación con el CF muy severo, se podría 
considerar que en esta forma de castigo prima la reacción emocional descontrolada del 
padre en forma de rabia, ira o frustración. En este caso el niño no solo podría aprender que 
la agresión es un medio útil, sino que principalmente interioriza que una emoción no 
regulada es valida para utilizar la violencia. En terminos de Straus y Mouradian (1988) el 
CF impulsivo se relaciona con la tendencia del niño a la impulsividad y a conductas 
antisociales. 
Del mismo modo, se encontró asociación entre el comportamiento agresivo de los 
niños y el estrés parental, tal como se ha reportado en estudios precedentes (Ang, 2008; Liu 
& Wang, 2015). Al respecto, otros estudios encontraron que el estrés parental se relaciona 
con la expresión de la rabia del niño y estas dos variables pueden predecir el abuso infantil 
(Rodríguez & Green, 1997). Un estudio realizado con población colombiana concluye que 
los padres que reportan estrés con la crianza pueden propiciar la aparición de conductas de 
agresión y ruptura de normas por parte de los hijos (Cabrera, Guevara & Barrera, 2006) 
Otro resultado relevante acerca del estrés parental fue la asociación entre dos 
dimensiones del estrés y la agresión reactiva y proactiva. La primera de estas dimensiones 
fue la percepción del padre de tener una interacción disfuncional padre – hijo. Al respecto, 
Gershoff (2002) sugiere que el CF puede ser utilizado frente a comportamientos infantiles 
inapropiados para la edad del niño, por ejemplo, que el niño quiera cambiar alguna rutina o 
que no aprenda lo suficientemente rápido, desde la perspectiva del padre (Culp et al, 1999). 
Estos comportamientos de los niños hacen que para los padres sea más difícil el control de 
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su comportamiento y por tanto recurran con mayor frecuencia al CF, y a su vez los niños 
presenten mayor comportamiento agresivo reactivo como una manera de expresar su rabia 
y frustración. Adicionalmente, la percepción de los padres acerca de la falta de control del 
comportamiento de niño y sus comportamientos “inadecuados” puede generarles la 
percepción de que tienen niños difíciles, lo cual genera dificultades en el control emocional, 
redundando esto en descargas de ira, frustración y estrés parental. 
Finalmente, Los resultados evidencian que no se encuentran cambios significativos en 
la relación entre el castigo físico y el comportamiento agresivo ante la presencia de estrés 
parental, es decir que el estrés parental no es una variable moderadora entre el castigo físico 
de los padres y el comportamiento agresivo de los niños. En otras palabras, la relación 
directa entre CF y agresión por función se da aún sin la presencia de estrés parental. 
Aunque el comportamiento agresivo reactivo se relaciona con desregulación emocional al 
igual que el estrés de la crianza y el castigo físico, especialmente severo, la relacíon entre la 
agresión por función y el castigo físico no se modifica. Al respecto de este resultado pueden 
surgir al menos dos hipótesis. La primera de ellas podría referirse a la alta prevalencia del 
CF en la muestra, la cual puede referirse a una creencia validada en la población para 
controlar el comportamiento de los hijos, independientemente de que el padre esté 
estresado o no. La segunda hipotesis se refiere al hecho de que el comportamiento agresivo, 
aun siendo reactivo o proactivo, puede ser aprendido por imitación o repetición de 
comportamientos violentos que no se relacionen con el estrés paterno. 
Conclusiones 
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Este estudio permite concluir, en primer lugar, que la alta prevalencia de CF en la 
región de cundinamarca se asocia con la agresión de los niños. Esta asociación no cambia 
por la presencia de estrés de la crianza, lo cual si ocurre en otros grupos poblacionales. Este 
hallazgo podría sugerir la necesidad evaluar otras variables como las creencias que validan 
a los padres que el CF es una estrategia para controlar el comportamiento de sus hijos. Tal 
como se encontró en el estudio de Hewitt (2005). De cualquier modo, sí es muy importante 
intervenir sobre la relación entre CF y comportamiento agresivo, a través de programas de 
educación parental que permitan a los padres utilizar un repertorio de prácticas parentales 
positivas y disminuir el CF. 
También se concluye que si bien el estrés parental no cambia la asociación entre el 
CF y la agresión, si se relaciona con la presencia de agresión, especialmente de tipo 
reactivo. Así, el estrés si es una variable que debe ser intervenida con el fin de prevenir o 
reducir el comportameinto agresivo de los niños. Al respecto, diferentes programas en el 
mundo intervienen sobre practicas parentales negativas como el CF, sobre el estrés y sobre 
el comportamiento agresivo de manera simultánea.  
Finalmente, se concluye que en la región de Cundinamarca es necesario el desarrollo 
de programas dirigidos a practicas parentales positivas que disminuyan la prevalencia del 
castigo físico. Se espera que estos resultados aporten, del mismo modo, al debate del 
proyecto de Ley que busca prohibir el CF en Colombia en el marco del Senado de la 
República en los próximos meses.  
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La principal limitación de la investigación consistió en el tamaño de la muestra, se 
considera que con un tamaño muestral mayor podrían fortalecerse los hallazgos. Igualmente 
se encontró como dificultad el acceso a internet por parte de los padres ya que algunos de 
ellos residían en zonas rurales en donde el acceso a internet y la tecnología fueron 
limitadas.  
Para futuras investigaciones se propone la investigación en otros departamentos así 
como la consideración de rangos de edad mayores en los niños sobre todo considerando que 
para la muestra la utilización de castigo físico tendió a ser mayor y más severo a partir de 
los 12 años.  
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